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VISTA DEL SEMINARIO DE SANTIAGO.
Perlenetie esle magnifico edificio al guslo greco- 

romano y toda la fábrica os de piedra de sillería, 
Füé erigido á mediados del siglo pasado frente de la 
fachada del Obraderio de la Catedral, formando uno de 
los lienzos de la plaza de la población, llamada vul­
garmente dol Hospital, En el dibujo que vá al frente 
de estas líneas están detalladas las diversas partes de 
este palacio, de modo que hace inútil y hasta iiii- 
pertiiienle toda descripción artística: eí edificio se 
llalla coronado con un alzado en el que se vé una 
bellísiiiia escultura, que representa el Apóstol Santia­
go en la batalla de Clavijo y remata con una estátua 
ecuestre del Zebedeo, ejecutada en piedra.

VIAJE A BUENOS AIRES Y LAS PAMPAS.
El rio de la Plata que tiene casi 30 millas de an­

cho en Buenos-Aires, es generalmente poco profun­
do y está lleno de arrecifes que hacen su navegación 
dirícil y peligrosa. Frecuentemente sucede que despu e* 
de un violento huracán, queda en seco el albeo del 
rio basta una distancia considerable de él y en es­
tas últimas guerras de la insurrección se ha visto á 
un cuerpo de caballería apresar á un buque de guer­
ra en el mismo sitio donde í í  horas antes estaba fon­
deado,

Buenos-Aires situada en la orilla occidental del rio 
de la Plata, tiene alguna semejanza con la ciudad de 
Filadelfia, construida en la misma orilla de Deluwarc. 
Ambas ciudades colocadas casi á una misma distan­
cia delocceano, se hallan en una situaciou poco fa­
vorable para el comercio; pues su posición está pre­
cisamente en la parte mas elevada de las tierras que 
circundan los dos ríos. Segiin el plano primitivo de 
Filadelfia, debía quedar un espado desocupado, entro 
la ciudad y el D la-ware, poro desgraciadamente no se
ha seguido este proyecto. No ha sido asien Buenos-Ai­
res; su situación mas acertada, facilita los ii.'gocios y 
contribuye si adorno de la ciudad proporcionándola 
el paseo de la alameda, desde d  cual se goza de la pers­
pectiva de los numerosos buques anclados fuera de la 
rada, asi como del movimiento de una población an­
tigua y  activa. Sus calles esláu como en Filadelfia, 
corladas en ángulos rectos de norte á sur y de esle

á oeste. Pero aqiii cesa la comparación: sus casas ba­
jas  con miiiierosas almenas y torrecillas en las azo­
teas; una arquitectura melancólica, medio militar, 
medio monacal; el estado ruinoso en que se lia lan 
muchos edificios, que debe atribuirse á la mala ca­
lidad de los materiales; to<lo esto reunido presenta un 
aspecto poco favorable á la vista del viajero, cuya pri- 
mora impresión se arraiga en lugar de borrarse, asi

3 u ■ adquiere un conocíuiíeiiio mas exacto de la c iu -  
ad. Las casas de figura cuadrada, están construidas 

con ladrillos muy grandes, toscamente labrados que 
se desuioroiiaii muy fáciluieiUe. Las paredes de estas 
casas estáu muy cuidadas y sus patios cubiertos de 
ladrilloso baldosas que algunas son de diversos co­
lores figurando una obra de mosaico. Una puerta gó­
tica bastante tosca dá entrada á la casa cuyas venta­
nas cubiertas de espesas celosías, parecen propiamen­
te ventanas de una prisión. Desde este primer patio 
se entra, por una bóveda oscura, á un segundo y en 
otras casas á un tercero que casi no se diferencian 
del primero si no es en estar algo sucios, pues r e -  
gulariiienle sirven para el servicio doméstico. Puede 
asegurarse que si la parte esterior presenta pocos 
atractivos á la vista sucede lo mismo con la interior; 
las paredes están mohosas á causa de la humedad 
del clima; el piso se compone de anchos ladrillos que 
se deshacen entre los pies; los aposentos no tienen 
cielo raso, las vigas y soleras se ven inundadas de in­
numerables telarañas que nunca se limpian.

La iglesia y conventos de Recoletos, situados á una 
legua de la ciudad, merecen la atención particular 
de los viajeros, no por su magnificcnci.i, sino en ra­
zón de ia eslension del terreno, que ocupaban una 
parle, la cual sirve ahora de ceiueiiteriu. En esta 
mansión déla muerte la vista y l,i imagiii.icion se fa­
tigan en ver la muchedumbre de monunieiilos fúne­
bres y lápidas sepulcrales que el orgullo humano ha 
levantado, y la variedad estraordinaria ile i,.s inscrip­
ciones sentimentales, suleinnes y enfáticas que los 
acOiiipañan. Entre estas inscripciones que todas co­
mienzan por: aqiiiyace, hay una consagrada á un jo ­
ven llamado .\lvarez que tenirina por estas palabras; 
asesinado por sus tres amigos. El recuerdo de este 
acaecimiento quedará por mucho tiempo en ¡a me­
moria de aquellos habitantes; el suceso es como 
sigue.

Abraga, Arriaga y Marcct, jóvenes de las princi­
pales familias de Buenos-Aires, tenían una vida muy 
desordenada, otro jóven llamado Alvares de una 
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familia muy osctira pero que gozaba do muchos bio- 
iios, se unió inliiiiaiiiúiuo con ellos; estos le habían 
llevado á sus reunión -s licenciosas y admitido ú sus 
banquetes y borracheras. Viéiulose iuut apurados de 
resultas de la.s gran les pérdidas que habían sufrido 
en el juego, y do los gastos e.itravaganles que habían 
hecho para saciar sus caprichos, foraiaron el horroro­
so proyecto de asesinar .i .Alvarcz sabiendo que tenia 
mucho dinero en su poder. Pasáronse muchos meses 
autos de que su plan estuviese perfcci-ionado, y du­
rante este tiempo so fué aumentando su inlíjuidad 
con el desgraciado .Vlvarcz. Los malvados habían al-

auiladu una ca^a en un barrio estravlaiio, y haijíen- 
0 llegado el día soñal.ido para coii->umar el crimen, 
instaron á Alvaroz con un pretosto plausible á que 

fuese allá por la noche. Kt infeliz no pn lien lo pre­
ver el peligro que le ani'O.aziiha, acopió el convite y 
fué acompañado de Arriaga. Al llegar quedó sorpren­
dido del silencio y lobreguez que allí habla pur lo 
que puso alguna rliriiuilt nl en subir con su conduc­
tor; pero habiendo oido la voz de 51 ircel.á  quien par­
ticularmente n.iiaba, no vaciló mas y subió la esc.de- 
ra con lijereza. Apenas entró en un cnarlo don ie no 
había mas luz que la d j una vela, cuando cerró A i- 
braga la puerta y guardó la llave. Las sespechas mas 
funestas se presentaron entonces á la iniaginacion de 
.Atvarez, pero cuando le inli.aaron cjiie entregase la 
llave que encerraba sus caudales, porque había lle­
gado su última l]ora, se arrodilló y lleno de angustias, 
suplicó .á sus verdugos qu - á lo menos le p 'rdoiiasen 
la vida. Prometió entregarles cnanto poseía, obligar­
se por los juramentos mas solemnes á guardar el mas 
profundo secreto, que se relíraria al país que le in­
dicasen, y  pasaría el resto de su vida en eterno des­
tierro lejos de su patria. M.ircet se enterneció, arre­
pentido ya suplicó lá sus compañeros que se compa­
deciesen de aquel infeliz y ahaiulonasen su horrible 
provecto; pero .\braga y .Arriaga estuvieron ¡nexo- 
rabíes, amenazando á Marcet con su venganza, sino 
les ayudaba; el desdichado Alvarez poseído de terror 
perdió el sentido. Los asesinos le degollaron en este 
estado de insensibilidad y dospues de haber reco ji- 
dü su sangre en una palancana que y i  tenían pre­
parada. pusieron el c  lerpo en un carro cubierto, y 
lo condujeron á una quinta del padre d ; Arriaga, 
donde lo echaron en un pozo profundo. .Abraga v .\r- 
riaga volvieron en seguida i  la ciudad, v se apode­
raron de todas las riquezas de .Alvares Marcet ator­
mentado de re iiordiiiiientos, rivia sumerjido en la 
mas profunda melancolía, mientras que sus camara­
das eiitregindose á nuevos desórdenes, disiparon en 
breve tioinpo el triste fruto de su m.ildaii. Llegó en 
fln el día de la justicia; las sospechas que so liabian 
suscitado soure este hecho, se aclararon; \rriaga y 
Marcet, fueron condenados á muerte y  fusilados en la 
plaza público colgando después sus cadáveres de la 
horca. En cuanto .Vlzaga ¿quién envidiaría su suer­
te? Habiendo podido escaparse se refugió en ?ta. Ké 
donde poco después se volvió demente; dominado de 
una liorrible locura, anda errante por los causpos, 
mostrando en su perso.tn un t 'rrible ejemplo de la 
depravación humana y de la venganza cele.stial.

Tal es la hisloria que esplica la inscripción gra­
bada en la tumba del desgracíadti Alvarez.

La plaza mayor de Buenos-Aires, en cuyo ce n - 
Iro se eleva uu obelisco, está contigua por la parte 
del rio á U cindadela, que es una fortaleza poco te­
mible, pero suficienie en otros lieinpós para protej t  
á la ciudad contra los ataques de los indios. Esta pla­
za se halla atravesada en to la  su estension. por ín— 
jnensas arcadas, paralelas á la ciuiladela, y cuya par­
te inferior está ocupada por tiendas en que se vende 
toda clase de refrescos.

En ella se véu inuffhos edificios como la Msa de 
ayuntauiieiito, el tribunal de Justicia, el de policía, y 
la catedral que aun no está concluida, con doce co­
lumnas del órdon dórico y de proporciones jigantes- 
cas. En esta plaza se revistan las tropas, se ajusti - 
cían los criminales y muchas veces sa ha visto teñi­
da con lo sangre de los ciudadanos víctimas de las 
discordias civiles ó del puñal de ios asesinos. A esto

sitio que pu '.le llamarse el eor.iz >n de la ciu huí, vio- 
iieii ó p ilar ocho d.' I.is princip iles calles. Kii la úl­
tima gu.^rra civil, al toque de alarma, punínii artilie- 
rí.i en las bocas de estas calles, y  los ciudadanos 
armados acuitinii á rcaiiirse en la plaza.

Ln ciuiln.lela ó fuerte, cuya estension es casi co­
mo la mil d de la plaza, puede contener de i  á bOOO 
ho libres, y se halla bien provist.i de municiones de 
guerra, II ly tanto rn lii ciudad como en los arraba­
les, oíros much.is plazas que sirven do meFcailos pú­
blicos. La carne do vaca ó buey es el alimento co­
mún d ' los habitantes, y casi siempre se encuentra 
á un precio íntimo. El consumo diario asciende á i  
ó 59J0 cabezas de ganado, cantidad enorme á pro­
porción lie la población; asi es que un estraiigero 
queJa admiradi) al ver las grandes raciones de car­
ne, que sedó á la Iropa, aunque á hi verd.id casi n u n­
ca se les (lú üi pan, ni legumbres y algunas veces ni 
sal. La carne del cuero es un manjar propio del 
país que se mira como iiu objeto de lujo; se llama 
así la carne que se saca de la res en toda su esleu - 
sinii del espinazo con una porción de pellejo quesea 
suficiente para envolverla bien, y un este estado se 
pone á cocer entre el rescoldo.

Nunca sii vende ternera en los mercados, ni se 
matan las reses hasta que hay.an llegarlo al término 
de su crcciiuienlo á causa del valor de la piel, en 
efecto un cuero bien preparado se vende cuatro ve­
ces mas caro que im novillo vivo. Hace muy pocos 
años que se come carnero y esta costumbre, la han 
introducido los ingleses, los americanos y otros es- 
trangero-'; p ro no siempre se encuentra. En otro 
tiempo tenia tau poco valor que algunas veces se ser­
vían de él como de una nnteria i-o abuslible. La c a r ­
ne de puerco es malísima pues no Ies ceban sino con 
los derperdicios de las reses y lo mismo sucede con 
las gallinas, pollos ele. por cuya razón su carne y 
huevos tienen mal gusto. Hiy mucha abundancia y 
variedad de frutas, hortalizas y legumbres. El pescado 
está muy caro y escaso, y algunas veces hoy aliun- 
lancia de caza. En las posadas y fondas, se encuen­

tran diversos manjares, sazonados según el gusto de 
los franceses, españoles etc.

Es un espectáculo gracioso vi>r á los Monloneros 
y Gauchos, corriendo al g.ilope por la ciudad para 
vender sus e eclos, como leche, huevos, fruía etc. Traen 
la leche en vasijas de estaño ó barro, metidas en ces­
tos sujetos á la silla del caballo por unas tiras de 
cuero. Por lo demás, los Porteños, (nombre que se 
da á los habitantes de Buenos-Aires* naturalmente 
in lolentes, miran en general con ndiferenóia la ca­
lidad de las produciones de su país, y no tratan de 
mejorarlas, se contentan con poderlas vender, lo in ií- 
110 que sus caballos que están baratos, que, por tres 

ü cuando mas cinco pesos puede uno adquirir un 
buen caballo de silla; estos caballos son de una espe­
cie tan Indóinit.i, que á no ser por los bocados for­
midables que les ponen, seria imposible montarlos.

La.s calles de Buenos-Aires, son estrechas y muy 
sucias; las aceras tienen tan poca latitud que apenas 
pueden pasar dos personas de frente, y este espacio 
tan estrecho se h.illa obstruido uiuehas veces por las 
muestras de las mercaderías que ponen en las 
puertas de las tiendas. Los habitantes arrojan todas 
sus ininuiidicias al medio d.i la calle que de este mo­
do viene á ser un depósito de porquerías.*

Las calles están cubiertas de lodazales y  aun pan­
tanos, causados por las aguas detenidas cñ una tier­
ra gredo.sa y floja: por cuyo motivo las ruedas de 
los carruajes tienen unas dimensiones estraordinarias, 
las que se usan en otras parles desaparecerían en es­
tos abismos. Estos carruajes van regularmente tira­
dos por bueyes unidos de dos en dos, y  como los ti­
rantes tienen de 30 á cuarenta pies de lonjilud, pue­
den estos animales moverse fácilmente en medio del 
cenagal y llegar á otro lado donde emplean todas sus 
fuerzas para sacar el carruaje.

Buenos-Aires es la mansión mas desagradable del 
mundo particularmente en el eslío. Continuamente 
se vé la atmósfera oscurecida por inmensas nubes 
de polvo, el cual es tan sutil que penetra por las ren-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. i 0 7

Jja s  mas pecíuefias, sa introduce por los ojos, y  oi— 
dos, ensucia la cara y los vestidos, y dá i  todos los 
objetos UQ a.spectü bronce ido, por último se pued 
alirinar sin exageración que ai leer uii libro es pre­
ciso soplar este polvo para volver la lioja.

Las niiiiiprosas cegueras que aílijeii á los habi­
tantes de esta ciudad deben atribuirse á la canti­
dad p'roiciüsa de este polvo, cuya malignidad se 
aumenta con el salitre que se llalla’ impregnado con 
.abuniancia en aquel terreno. Esta sucia incomodi­
dad de la cual nadie puede librarse, auiiqncse tomen 
las mayores precauciones, y el poco aseo que gene­
ralmente hay, prnluceo iiilinitus enemigos domésti­
cos. Los ratones, los caracedes, l.is arañas, las pulgas, 
las chinches, los mosquitos, las hormigas, los escara­
bajos y los vampiros ó  murciélagos moiiatriiosos in­
festan á millares tanto las habitaciones dcl rico como 
las del pobre: no hay arbitrio para limpiarlas de es­
tos huéspedes importunos y destructores, es verdad 
que se ha coDsesuido quitar tas picaduras de los mos­
quitos, pero ¿quid le exeiit.i juvat despinis pluribus 
una’  (¿qué importa verse libre de una de eslas pla­
gas si quedan otras iiuicbas?'. Durante lo.s caloras no 
se puede gozar sino de un sueño interrumpido cu,no 
el de un enfermo que está con calentura. En el in­
vierno ia humedad causa un ilecaiiiiienlB comple­
to, pues es tal que el azúcar y la sal casi se bailan 
en un estado de licuación. La familia se reúne en­
tonces mezclados unos con oíros, alrededor de un 
brasero encendido colocado en medio del apo.seiilo. 
Cuando se enciende el carbón ó se remueve el que 
tiene el brasero, se liacesiempre osla operación fue­
ra del aposento basta que se halla evaporizado el gás 
áccído carbónico.

El orgullo y  vanidad en los Porleños puede atri­
buirse en gran parte á la.s numerosas ventajas que 
han obtenido. Las derrotas sucesivas de los ingleses 
y brasileños son hechos memorables que honran su 
valor. Sin embargo este orgullo ha recibiJo última­
mente un golpe considerable. La ciudad se lialluba 
reducida á la eslreinidad por un largo sitio, y esta­
ba próxima á caeron manos de los Moiiloneros, cuan­
do s '  suscitó entreoí gobicrnoyM r. Miimleville,cón­
sul francés, im vivo allorcailo. de cuyas resultas fué 
despedido brutal.iii'iitu este último; este acaecimien­
to no podía quedar impune y la escuadra francesa 
atacó, quemó, y .apresó a toda la e'CU adti la republi­
cana. Hecho esto el iilmiraiito frunces hizo proposi­
ciones de reconciliación á ias cuales el General Al- 
vear ministro de Guerra contestó con énfasis; «nos­
otros hemos vencido á los ingleses, asi no tememos e! 
resollado de una guerra con la Francia.» No obstan­
te luego después conocieron que no se debía seguir 
esta baladronada; las partes beligerantes entraron 
en negociaciones; Mr. Mondeviiie fué repuesto en sus 
funciones y el almirante francés volvió los buques de 
que se habin apoderado.

Los Mooioiicros habitan en l.as ¡mediaciones de 
Buenos-Aire-, culiiv aii l.i tierra v crian ganados para 
el consumo de lu ciudad a donde van á vender sus 
géiiero.s. también sirven de inlerineilio para espen- 
der los de los Gauchos é  indios. Como la leña est.á 
muy e.scasa han adoptado el uso de pl.mlar en lus 
alturas y colinas una cantidad inmensa de albér- 
chigos, que .sirven particularmente para hacer leña 
y los corlan cada cinco años.

Los Montoneros forman una clase media entre 
los Porteños y los Gauchos que vagan en las Pampas. 
En la última guerra civil se dió este nombre, qus 
inspiraba el terror,á las numerosas hordas que la sed 
Je  sangre ó la esperanza did saqueo atraían á Buenos- 
Aires. Estos hombres intrépidos y vigorosos forman 
una escelente caballeria; pero tratan á sus enemigos 
con atroz crueldad y com etenaclosde barbarie, con la 
misma indiferencia que si degollasen á sus bueyes; l:i 
cestumbre que han adquirido desde su niñez, de matar 
á estos animales, parece que aumenta su ferocidad 
natural y les hace mas implacables. Un solo hecho 
del que Mr. llaigh, fué triste testigo, bastará para 
justificar esta aserción. A una legua mas abajo de 
fiueoos-Alres, desemboca en el rio de la Plata un

riachuelo bastante profundo para que |>uedan fon— 
di'ar los buques monores de la marina militar; 
e.sle es el único paraje Jo n d ; se pueden reconocer y 
compinior. Temiendo los oficiales encargados ele vigiA 
liir estos Irab.ajos, que algunos p.iriidarius se apode­
rasen de los bu |ues que cslabau en recorrida ó quo 
los incendiasen, bajaron á tierra con muchos mariue- 
TOT y operarios, para ver el modo de ponerlos á cu­
bierto (I* un ataque. Creyéndose seguros á causa de 
una densa niebla que cubría la campaña, dejaron sos 
armas; mas apenas lo lucieron cu.tndo una gavilla de 
Montoneros cayó rcpentiinm eiite sobre ellos; y des­
pués de haberlos muerto con el retioainienlo mas 
atroz mutilaron sus cadáveres de un modo espan­
toso.

Generalmente se cree, que los Motaneses son mas 
amantes de la libertad, oue los liabilaiiles délas lla­
nuras, pero el ejemplo de los Gauclios, cuya pobla­
ción se llalla estendija por las P.mip.is, contradice 
fnerlemeiiie esta opinión, pues no hay en el mun­
do un sér mas independiente ni mas libre que el 
gatelio. E'tos habitan en estancias y potreros de los 
cuales algunos tienen muchas miílas do esleiision. 
Sus babil.ioione.s que valen tanto como los Wigwams, 
de los indios, están construidas de tierra, y c u b i 'r -  
tas do guano; no ti -iieu otros muebles que cabezas 
y eMiuelclos de caballos, que les sirven de asiento y 
en las paredes hinoiin varios huesos de animales, para 
colgar .sus bri.la.s, espuela.<, lazos ele. Un poncho de 
lana tejido por las miigeres y mezclado de varios co- 
lores,_le .-irve de capa. Este ropaje tiene la figura y 
l.imauo de un coborior ó pozada con un rasgón en 
medio para meter la cabeza. Con este poncho, que le 
de,a libre el Juego de los brazos, se resguarda el 
Gaucho ilel viento y de la lluvia, unas veces se le 
hecha á ia espalda, otras se lo amarra á la cintura, y 
siempre por la noche le sirve de manta. Sus pies 
están descalzos pero llevan en ias piernas una espe­
cie de botines de piel de caballo; las espuelas tienen 
enormes roscas con puntas agudísimas, y son de oro 
ó plata, su cabeza vá cubierta de un sombrero de 
paja. Su silla <[ue ll.a nan recado consiste en un pe­
dazo de madera que vá cubierto de cuero, con una 
manta d.* lana ordinaria y iiua piel de carnero: esta 
silla no la aprietan con evillas, pues sus cinchas con- 
siíteii en varias liras de cuero atadas á una argolla 
de palo,ó hierro, que se uno por medio de una cor­
rea á otra argolla pequeña clavada en b  silla. Los 
estribos son de paloé de plata; cuando son de pa­
lo no tienen mas anchura que la precisa para me­
ter ei dedo grueso del pié; los de pl.ita son mas an­
chos y mas cómodos. El bocado que se parece mu­
cho al J e  los mainel uc s, se junta á una argolla de hier­
ro que sirve de baberola. La manta que vá en la 
silla sirve de cama al Gaucho que se acuesta donde 
le coje la noche. El formidable lazo hecho de cuero 
trenzado y de casi .39 pies de largo, se termina en 
un nudo corredizo que arroja con admirable destre­
za á la cabeza del animal (pie quiere lanzar; antes 
de lanzarlo lo recoje en forma de aro sobre su c a -  
bezi teniendo siempre un cabo en la tnaiio. Ademas 
tiene otra arma do tiro muy particular, quiero de­
cir, las bolas hechas de madera ó hierro que son 
tres pendientes ce  correas de sei- pies ue largo, y 
unidas por un lazo: el Gancho se sirve de ellas 
cuando persigue un objeto que está fuera del alcance 
del de su brazo.

Estas bolas al s.acudir losaires describen un 
Iriánguli, se enlazan en la cabeza ó pierna del 
animal de quien quiere apoderarse el cazador, y 
lo detienen en medio de su carrera; asi escomo 
el Gaucho se hace dueño de todos los animales 
cuya Hjereza es mayor que la de su caballo. K,tas 
bofas, el lazo y un ancho c icbillo de 14 pulgadas de 
largo forman el equipaje de este soberano de las 
Pampa.s, Este eneinjgo temible al puma {león ameri­
cano) al jaguar (onza americanaj al loro, al caballo, 
al §amo, y al avestruz, no reconoce dueño, ni su ­
perior, no cnltiva la tierra , y  regularmente en el 
curso de su vida no se ha aproximado jamás á una 
ciudad ni ha tenido que ver con gobierno alguno.
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Los aborígeoes ípriineros habitantes de un país' que 
habitan las Pampas, han sido rechazados mas allá, 
de la parte que ocupan los <tesuendieiUcs de los es­
pañoles, tienen muchas semejanzas con los indios 
<le la América Septentrional, y como estos su núme­
ro vá siempre en disiiiiiiueioD. Estos hijos de la na­
turaleza retroceden conlínuainenle delante de las 
razas europeas y viven en una continua guerra con 
los üauchos, no dan, ni reciben nunca cuartel, y su

esce^iva destreza á caballo es admirada de los jine­
tes mas hábiles é intrépidos. En sus correrías de­
vastadoras no cargan nunca con provisiones; solo 
llevan consigo yeguadas considerables que proveen 
á sus necesidades, asi es como talan las sábanas, con 
tanta furia como las mas terribles pamperas. (Vientos 
de las pampas) dejando por donde pasan rastros de 
destrucción.

DE LOS PATINES.

Cada estación, hasta la mas cruel, tiene sus ejer­
cicios agradables á la par que útiles; cuando el frío 
riguroso nos priva de los placeres dei campo, de la 
natación y de los paseos por el agua, la nieve sirve 
de recreo á ios muchachos que se ensayan en formar 
con ella estranas Sgurasy el hielo se presta á la gra­
ciosa distracción de los fétínes y de los trineos. En 
Noruega, en Suecia y en la Laponia. donde U tierra 
está casi siempre cubierta de enormes masas de nie­
ve, no se patina como en Holanda, donde lo terso y 
limpio del hielo permite en lr^ arse  á este ejercicio 
recreativo, con mejores elementos. Las mugeres mis­
mas rivalizan en destreza con los hombres, y es muy

común ver á algunas jóvenes aldeanas deslizarse sua- 
vein'^nte sobre sus patines hacia el inerca.lo, con un 
peso en la cabeza. Nos parece haber leido que en 1808 
dos de estas jóvenes ganaron el premio de la carrera 
patinando, y recorrieron treinta y dos millas en una 
hora.

No se sabe en que época fueron introducidos los 
patines en Europa, pero parece que eran ya cono­
cidos en el siglo XIII. Creese que el uso de los pati­
nes viene de ílolanda. Hace mucho tiempo que Edim­
burgo posee uii club de patinadores Jiiuy diestros, y 
recientemente se ha establecido uno en Lóndres, que 
tiene la pretensión de no ser inferior á aquel en na-

da. Este ejercicio requiere ante iodo que se venza 
ul miedo que inspira al principio, y en seguida es 
necesario aprender á colocar el patín de modo que

Ermita guardar el equilibrio, manejarse y jira r  á un 
lo y  á otro sin violentar las piernas y sin espo- 

nerse i  caidas. Cuando se ha conseguido ajilidad en

estos ejercicios, se procura también instruirse onlos 
medios de dar cierta gracia á las posturas y á los 
movimíenlos que es preciso hacer. Estos deben cor­
responder con los de los patines, pero sin atectacion 
ni rigidez. Nada en efecto mas gracioso quo ver al­
gunas parejas de patinadores vestidos con su elegan-
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te trajü, perfeclaiueule dueños de sus inovimieotos, ] moniosas, huir, deslizarse y volar sobre el hielo b r i-  
coQservarso enlazados y describir juntos curvas a r -  | liante.

La madera del patín debe ser ligeramente ahue­
cada, de modo que se adopte á la furiua del pie, que 
tenga una cabida para recibir el talón de la bota, que 
se asegura por medio de un tornillo ó espigón de 
hierro: la dirección de este debe corresponder exac­
tamente á la del pie y ser la madera de la misma e s- 
tension; la hoja ha de ser de buen acero.sólidaniente 
fijo en la madera; que empiece en el nacimiento del 
talón y describa en la punta una pequeña curva, ün 
l>atin uiuy largo fatiga el pie y entorpece los m oví- 
jnienios, 1.a hoja tiene generalmente un cuarto de 
pulgada de gruesa y tres cuartos de alta; á veces 
suele tener una pequeña canal, otras es lisa: las de 
aquel género dan solidez á las personas demasiado 
ligeras; para las demas son mi’Jores las otras, porque 
no disminuye la celeridad al cortar el hielo.

Cuando se ha aprendido á guardar equilibrio so­
bre los patines, á correr con ellos y á describir con 
los pies todo género de giros, suelen aprenderse una 
porción de figuras graciosas, tales como el vais, la 
reverencia, la espiral y  otras, variadas hasta lo in­
finito.

En Madrid son pocas las veces que el estanque 
del Retiro permite patinar: en países donde los in­
viernos son comparativamente cortos también y hay 
años en que los aficionados á esta diversión no pue­
den correr, se ha imaginado adaptar sobre los pati­
nes una especie de ruedecillas, por medio de las cua­
les se puede patinar sobre toda superficie plana, pe­
ro con mucha menos celeridad que sobre el hielo. 
Parece que en Lóndres después de hacer uso de plan­
chas de iBieta!, se ha inventado una especie de hielo 
artificial, del que se halla cubierto el pavimento de 
un vasto salón, cuyas paredes representan monta­
ñas cubiertas de nieve y  ofrecen á los patinadores en 
medio del estío, un contraste notable con el verdor 
del parque.

Pero para encontrar el arte de patinar en todo su 
esplendor es preciso trasladarse á Holanda. El ancia-

S\

bre el hielo y atraviesa el espacio en su elegante 
trinco con una rapidez fabulosa.

l ió s e  hace allí conducir de un punto á otro en su 
silla de patinar, envuelto en pieles, el hombro opu­
lento adorna su caballo con penachos de vivos colo­
res, le pone herraduras ápropósito para caminarso-

Ü\A VISITA DE CUMPLIDO.
Nada mas tonto y fastidioso que una de estas vi­

sitas que exige la etiqueta, parliculannenle entre la 
clase media, á la que pertenece el tipo que presenta­
mos hoy.—A los ocho dias de ser presentado en una 
casa ó en una tertulia, tiene V. qu i cumplir con esta 
indispensable exigencia de la buena sociedad. Se plan­
ta uno su frac negro, chaleco blanco y guante idein, 
y se dirige á la casa de cumplido: después de un cu ar­
to de hora que lo tiene á V. á la puerta el bárbaro 
del gallego sin comprender el nombre de s i señora 
pur quien Y. le pregunta, le hacen pa.sar á la sala, 
mientras pasa recado— La señora las mas veces es 
casada, aunque QO deja de ser viuda muchas otras; 
pero de cualquier modo ella es una soño."a de trein­
ta á treinta y cinco años, poco mas ó menos, cuya fi­
sonomía triste, macilenta y estenuada deja entrever 
algún resto de hermosura á través de la palidez de 
sus mejiilas. Su brillante educación, buen trato y 
proverbial amabilidad, cualidad que realza mucho 
mas una regular instrucción, forman un conjunto 
agradable que le ha merecido entre los hombres la 
reputación de una señora tratable, cuya amena con­
versación, recrea y distrae: otro cuarto de hora ha 
pasado [lo menos) desde que ha sido V. introducido, 
cuando la dama se presenta; y aquí e* ella—empie­
zan los cumplimientos de ordenanza.—Señora á los 
pies de V.

— Caballero, ruego á V. me dispense, sí le he hecho 
esperar demasiado; pero estaba dando órdenes á la

Ayuntamiento de Madrid



410 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

doncella y mn lia sido imposible presentarme laii lue­
go como hubiera deseado.

—Señora, V. está siempre cumplido; y  solo siento 
haberla distraído de sus quehaceres.

—Nada de eso; precisamente me disponía á recibir 
en el momento que V. llegó á honrarme con su pre­
sencia; ademas, su visita de V. me es tanto mas agra­
dable, cuanto que me pone en el caso de repetirle mis 
orrecíiuientos.
'  —Señora, V. me confunde: cierlamente que elquo 
ha venido á honrarse á su casa soy yo, y no encuen­
tro palabras que espreseu lo bastante, lodo el placer 
que recibo en esto.

— V siempre tan galante.
—Y V. siempre tan amable.
—G racias;— es V. muy lisonjero.
— No; digo á V. lo que siemo y nada mas; nunca be 

sabido adular.
— Y, qué tal, ¿se divierte V. mucho?
—Puf; asi, asi; le aseguro á V, que ya los paseos 

me cansan, en el teatro me aburro; las sociedades, 
unas, por la estremada etiqueta, otras por haber de­
generado de su primitivo objeto, me faslidian; crea V. 
que la tan ponderada vida de Madrid llega á ser in­
soportable.

— Pues permítame V. que le  diga que en eso hay- 
algo de exageración; á lo menos si se lia de juzgar 
por las apariencias; dias pasados tuve el gusto de ver 
á V. en el Circo en la representación de A líla  y no 
estaba V  tan aburrido como pretende: alabo su gus* 
to de \ . porque la señorita á quien V. obsequiaba 
era lindísima. ¿Y  qué tai le pareció á V, la ópera?

—En cuanto á la partitura, bien; pero la eje­
cución en general fué m ilijiiua.—S.iliuios muv 
tarde.

—Sí. eran cerca de las doce.
— ;Y  luego con un piso tan malo! ¡ Ma visto V. que 

tiempo! Yo no be conocido invierno mas fatal que el 
presente.

— Efectivamente, es insufrible', á no tener carruaje 
no se puede transitar por las calles: yo le aseguro 
á V. que esto me pone el humor malísimo.

— Y eso que VV. los hombres al fin, con su doble 
calzado pueden sobrellevar mejor las continuas llu­
vias; pero nosotras, ¡Jesús! nos ponemos per­
didas.

—Sí, ciertamente; yo no sé como..,, pero variando 
de conversación. Señora mía, nadie puede disputar 
á > . su refinado gusto é inteligencia artística: basta 
solo pasar una mirada sobre la colección de cuadros 
que adornan su sala para convencerse de esta ver­
dad; especialmente la Concepción que está en el UHero 
de enfrente, es una obra maestra do la escuela sevi­
llana y de tul efecto admirable.

—Caballero, V. me favorece demasiado; no es á las 
dotes artísticas y  at buen gusto que V. me supone, a

3uien debo la regular colecciou que V. vé; procede 
e la herencia de un lio mió, que fuó obispo de Ca­

lahorra, felices tiempos aquellos en que se compra­
ron estos cuadros; ¡qué diferencia en el dial 

—Es verdad; eu el día los obispos no compran 
cuadros, al contrario, el que los tiene los vende.

No han pasado di"z minutos en esta insulsa con­
versación, cuando un nnevo personaje se presenta en 
la sala; este es un niño de la señora, que aprove­
chando los momentos que le dejó en libertad la cria­
da, se ha entretenido en colocarse el paUíó v el som­
brero que dejó Y. al entrar sobre una silla 'del reci- 
bnnento, y entra hecho un pehle, cantando, pisotean­
do su pobre paleló de V. como si fuera una alfombra 
y tocando generala en su flamante sombrero Pero 
anda.— V. se ríe á carcajada tendida, celebrando la 
gMcia del angelito, por mas que interiormente es­
te V. maldiciendo á él y  á (oda su generaeion- al ver 
su paletó que el dia antes le costó veinte y cinco ó 
treinta duros, sirviendo de miserable rodilla y á so 
infeliz sombrero hecho tambor de retrola Por fin 
una brusca interpelación que diriga la señora á 
su niño, le restituye á V. en lanío su perdida tran­
quilidad.

— ¿Niño, qué haces?
—Nada mamá, es que mohe vestido asi, para asus­

tar á Luisa; mira, mira que bien estoy.
— ¡Mücliaclio! quítali! eso inmediatamentesinó quie­

res que t i  cueste cara tu osadía.—¿No vés que esa 
ropa es de este caballero y se la estás easuciando?

— Señora tranquilícese V.; eso no vale nada; son 
oosas de criaturas, sigue hijo mió, sigue.

—No señor, nada de eso; la educación de los niños 
es el primer deber de un buen padre, y yo no pue­
do consentir..,, vamos, niño, ¿no oyes lo que te 
digo?

— Pues no quierol
— Cómo que no quieres!
_La madre se levanta eii ademán amenazador y el 

uiiio aprieta á correo alrededor de un velador que 
está eu medio de la .'■ala. en el que hay un magnílico 
quinqué, sin que su madre pueda alcanzarle; písase 
el paieló; cae contra el velador, tira el quinqué, el 
aceite se derrama sobre la alfombra, se rompe la 
bomba y conviértese la sala en un campo de Agrá— 
maulé. El chico se leíanla  entre lloroso y aturdido 
por ei estrépito, sacándole la madre de aquel caos á 
beneficio de un magnifico sopapo que le aplica entre 
oreja y oreja, y para compielar la fiesta proruinpe en 
un l.istimero y penctranie llanto, capaz de destruir 
el tiiiipano mejor organizado; ia madre lira un cam - 
panilliizo mandando recujer á la doncella los pedazos 
de cristal y ordenándole se lleve al chico inmediata, 
mente; pero eote que vé el pleito mal parado, se re­
fugia entre las piernas de V. plantándole las manos 
impregnadas del aceite vertido eu su límpido cha­
leco.

— Niño, quieres irte? , repite la madre á quien no 
se le fia ocultado la nueva gracia de su hijo). 
jJesu s, Jesús! este muchacho es el diablo! ¡Qué dirá 
este caballero I

—Señora, repito á V. que se sosiegue; nada mas na­
tural en esta edad que estas travesuras; todos hemos 
hecho lo mismo; ademas que este niño será bueno y 
obediente en adebinte; ¿no es verdad, querido?

— Si, si no me riñen.
— \ amos, siéntale aquí sobre mis rodillas y  dime 

¿cómo le llamas?
— Enrique.
— iBonito nombre!
~ lA y ' áqué líenos en el bolsillo, que suena?
—Es el reloj, hermoso.
— ;01i! yo quisiera verlo; ¿me lo quieres en­

senar?
— Con mucho gusto querido; míralo, ¿oyes cómo 

anda?
—S i.....¡Ay que bonito!
~ C a señora lia continuado en tanto refiriéndole 

á V .  las innumerables diabluras de su hijo,y pintán­
dole con los colores mas vivos los disgustos y sinsa­
bores de la maternidad, mieiiiras que el chico, apro­
vechándose de la distracción de V. y de la conver­
sación con la madre, empieza a darle vueltas al re­
loj; lo abre casualmente, y por un instinto no raro 
en los muchachos, coge la llave que pende de fa ca­
dena y se pone á darle cuerda, tiesta que un sonido 
metálico revela que el reloj está listo para un mes.

—¿Qué has hecho, hijo?
— Nada, nada; si le estaba dando cuerda, ¿oíste có­

mo sonó?
Sí ya o í; ¡amigo eres un gran mecánico!

—Pero criatura, ¡esclama la madre por la milésima 
vez! no hay medio de reducirle ¿con qué estás empeña­
do en hacerme salir ios colores á la cara, vete, vete 
ó te malo.

Señora, no se altere V, se lo suplico; si no se hu­
biese descompuesto hay, se habría descompuesto ma­
ñana; ademas toda la culpa no es del niño.....si su
amona conversación de V. no meliubieraabslraido..,, 
pero es (arde y sí V. me dá su permiso, me retiro, 
trco_ escusado repetir á V. que puede conlanneentre 
e! numero de sus servidores y amigos.

Gracias; V. sabe que está en su casa y que pue­
de venirá favorecerla siempre que guste; pues tendré 
un verdadero placer. f  ' i'
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soiiora mil gracias •iprovecíiarc la ocasión depo­
nerme álüs |)i(‘s de \. t.iii frecuenlemeiUe co jio  me 
io pcrmilan mis muclKtó ocupaciones. Adiós, Eiiridui- 
lo : m<‘ (las un bi'so?

— ¡Xó! qiii; por [( me ha reñido mamá otra vez.
~ X in o  no s, as arisco; d.-í un beso á este caballero, 

lluego a V. dispense á mi .............
—Señora |>or favor..... á los pies de V.
— Beso á V. la mano,

lié aquí las visKas de cumplido euiisiderada.s en 
su tipo general; la conversación os iiisaslancial; se 
habla del tiempo, do Ja temperatura v de todas las 
afecciones astronómicas; de la falla de'asco v policía 
.•n las calles; de sí el alumbrado es bueno ó malo y 
en Un, de otras sandeces por el estilo que fastidian 
y cansan aun cu,mdoel tiempo que marca la etique­
ta para esta clase do visitas sea muy corto. Sí ¡lo que 
no deja de ser común) se añado á esto qite algunas 
veces se encuenlra uno con un niño ¡inportinenle y 
cocora que le pono en el caso que hemos bosquejado, 
se sale de estas visitas no solo harto, sino jurando no 
volver a la casa nías que las espal.ia.-.— ¡ Dios nos li­
bre de muchas visitas de esta naturaleza v sobre todo 
de las en que hay chiquillos!

P eb ez  de Mouna .

A LA JOVEN POETISA A. F.
p«m «Í«n«lo tpsf U« 
ftUtraViaa n i  »1 Haal« iMBtIé t paSM 
r U nitu á Bvkebá.

UiP«iJie f .  Titeu.

No prepares el pañuelo, 
que no voy á hacer el buho 
como otras veces contándole, 
Amalia, mil infortunios.

He vertido tantas lágrimas 
en este picaro mundo, 
que ni una esprimen mis ojos 
por mas que me los estrujo;

Pero no pienses por eso 
que me he tornado de estuco 
ni que ha dejado la suerte 
de iDoslrarme el ceño adusto.

;De hoy en tres meses cabales 
cumpliré los cinco lustros 
y  aun mis ojos no descubren 
la felicidad que busco!

¿Consiste el estar mis ojos, 
tras tantollor.ir, enjutos 
en que, como el mar, las lágrimas 
tienen su Cujo y reflujo?

¿Es que antes sufrí llorando 
y agora riyendo sufro?
¿que estos son dolores secos 
y  aquellos dolores húmedos?

Yo no lo sé.., ni me importa 
saberlo; mas te aseguro 
que sin querer me sonrio 
y  de mis penas me burlo.

Asi mis males presentes 
como mis males futuros, 
sofístico ó no sofístico, 
del modo siguiente endulzo: 

iTengo.á dios gracias, dos brazos, 
Facundo solo tiene uno; 
luego, yo soy muy dichoso 
comparado con Facundo»

Dirás indudablemente 
con el refrán:—«Mal de muchos, 
consuelo de tontos»—?eal 
no me tengo por agudo.—

Tú sabes muy bien que un tiempo

daba reverente culto 
mi corazón á una chica 
que me trató como á un turco,

Y sabes también, Amalia, 
que para verter un cubo 
de lagrimas cada día 
en esa íiisloria h,ay asunto.

Pues el demontre me lleve 
si turba un solo minuto 
el recuerdo de [a ingrata 
la caljca de que disfruto.

«Triste es v b ir  sin amores» 
dice el poeta farruco 
cuyos son los cuatro versos 
que por epígrafe aduzco 

Pero, digan lo que quieran 
todos los poetas juntos, 

lo q u e  es yo, por hoy, me encuentro 
sin amores muy á  gusto.

Si tornan las lempeslades 
nii corazón, el luyo 

me dará, como otras veces, 
un generoso refujio;

Porque tú le piulas sola 
para dar puerto seguro 
al que en el mar de la vida 
perdió, al navegar, su rumbo 

Mas espero, y  no preguntes 
en qué esta esperanza fundo 
que nunca tus bellos ojos 
anublará mi infortunio.—

Aiérasme por esas calles 
y esos paseos, no liá mucho, 
siempre cavilando, siempre 
con los ojos como puños.

«Bueno es el mundo!—pensaba!— 
por mas que Lusco y rebusco 
no encuentro en él otras leyes 
que las leyes del embudo»

«Si Caco y Judas la frente 
levantaran del sepulcro,
Oh ciencia nuestra, dirían, 
ya eres señora del mundo!»

Estas y otras reflexiones 
me irritaban á tal punto, 
que hubiera emprendido á palo» 
con un centenar de tunos;

Pero, me dije á mi mismo:
«Antonio, no seas bruto; 
deja esas cavilaciones 
ó eres en breve difunto,»

«Si necesitas mañana 
para comer medio duro, 
no le le darán en cambio 
de humanitarios discursos.»

«Acuérdate de que un día 
por aquietar un tumulto 
le  sacudieron el polvo 
y te llenaron de insultos»

«Y recuerda que otro día 
pegaste en la calle un tumbo 
y en vez de alargarte un dedo 
se le chupaban de gusto»

«SMa ciencia de la vida 
enseñan el infortunio 
y el desengaño, ya debes 
en esa ciencia ser ducliol.

Estas razones, como eran 
razones de tanto bulto, 
me hicieron, querida AinaMa 
superficial, de profundo,

Egoísta, de filántropo, 
almivarado, de adusto, 
indiferente, de amante, 
y alegre, de taciturno.

Si por levantar al prc^imo
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reivalo yo y me desnuco, 
no dirán <]ue soy muy bueno; 
dirán que soy muy estúpido.

Santa es la íilaniropia 
y  á aquel que se echa en el surco 
ilei todo..... yo, francamente,

RENOVACION
PARA

ti ano ik 1819.

le azotaba sobre iin burro;
Pero, Amalia, notan calvos 

que se le vean á uno 
los sesos.... i.Vm im o han hecho 
los dosenganos muy cuco'.

Amosio T. Y LA Q u i n t a n a .

RESALO
.< LOS

suscriUres ile 18Í9

f  ”  a , i  B IO JB iP IC O  H  li»  »6«- ^  -i
'  Ud* «31 itl  l»t« 1 di**. »•« “ >•

to» p*did«s d« proviMÍMi p«ro tubiaoJ» p rocuado 
ta U m ru e t  p«ra euaiplir na*slni p U ttin  iMpMtu i  U  di«-If ib ts io a  d t l  r«(3Í«. I  ^^ >rcoo,tjB c'i3  de e o n it f .

,11 « o p a c itM  Ih  bqU o , b iBM  hseba u u  « { u J i  i ia p r n i»  q i4  « r r i M l i  deW i «I d li  d« « i ñ i u ,  ca  ,1 n U ,  m w  Iu -b i w x  « (« « id » , 1  r e n r U n e  j u iU m n iU  « •  t «  n e ib » i  den r i c M ,  i  IM  ei»eriu>f«« de lA e , •  l«e • • l i s i o i  j  M « i l e « l «  de eeu B e ­s a  1 1 U t  B e M u tle s  q ie  L ea pesido p spe.ela o a e ir e e B id a  deeeee de T irie j r e í  p lM e e , *  de  e p lic ip ir  l u  eeelre  nieii5ialid.dee (a e  des derecbe i l  re- 
|a)o<

Tedse les  rae a ilM íe  *• frev iaeU s se  b u  MAilade eoadecle per 
deade d irljir le . esU» recaneido  e l ALM S per r i co reo , d ree lle  del ce f ie  

lleca el e rire  Aa se eVeea.
t i  iL a 0 4  eals iBpiese am papel separier, l i j e s u n e l e  ile ilrede ceai 

u u  B iieirioa peaude Y eieelo w le e u  teltele» y fnliedcB, ledas aesre s , 
esprasaBeele beebes p e n  asU r e p le ,  te a  lU r i  ene eehiecU lirada 

cea  liaU s de colerM. lee  retreles ,  aeUeits lea  les da Us 
p e r tu a s  qea se aspeesu ee la UbU  s ite ie i te

.assiV

BalniM, Cobden. Ptlm ela. 
Guillermo IV. B s in i Pomerd. 
O l6 t» fi. 8»n lín » . Silrio Pe­
llico. Mehemei Aly. Ibrehim - 
Bsjd. K ito lis  I. Zorrill». Vic­
toria I .  Oibon 1. Lacordaire. 
Busaell. Latorre. Coriuenia. 
T b ieri. Soull. D oniieu i. V io- 
lor-Hugo. Luía Felipe. Lola 
UoDlcs. Orilla. B o lb teb ld . 
Guitol. Cabrera. Oaliano Abd- 
el-K ader. LamenRaia. B osta- 
ciaoie . Emperador de U Cbi» 
oa. Seoi. Llóreme. McUcriiich. 
Lamoricierc, Fío IX . Utiquesa 
<J« O rleaos. HarUcobiiscb. 
Q aiotaoa. UonlciooUr. L a-

m artioe. Ifold. Jorge Sand. 
Duran, Caeaignac. Sué. Lisia. 
Balzae. Braugbam. Dickeoa. 
Bo.eslrt. MantoDÍ. Nolbomb. 
P . Cirilo. Luis Sapoleon. Cose 
la Cabral. Cortina. Lopes (Don 
V icenleb PolL . Aberdeen. Ma- 
rolo. Bugiero Sóltimo. Pauli­
na GaYtia. Tom-Pouoe. Po­
dro II . LamadTid. Bretón. Du- 
pio. Carrer. Mendiiabal. E s -  
qulrel. 8a daBandoira. Os­
car. DoSa Maria de la Gloria. 
Paredes, Scritre. La inlaoia 
Doba Luisa Fernanda. Gomes. 
Leopoldo I . B e n ie r . Verdi. Sa­
lamanca. Posada, Sladoz, Ro­

sas. Montes. Caslaios, We- 
llingloo.Arago.Godoy. Romea, 
D. C&rlos. Damas. Dupont 
de I- E u re. Vernel. Bsparlero, 
Peel. Didot. S .  H. el Bey. C ir­
ios Alberto, Bulirer. Saldanha. 
Martines de la  Bosa. T a jlo r . 
Casatli. Bulnea. CbaUau- 
britn d . E l Infante D, P rao- 
cisco. E i Bey Fernando. Bubi. 
Cremieux. Leopoldo I I .  Galle­
go. P ilm ersion. Burgos, 5u - 
berbie. Becerra. Luís Blanc 
Ledra Rullio. Uontpensler. 
OdiloD B arto i. Tyler. Lop-t 
(D. Joaquín Haria.) A tlie. 
Doda Matilde Diea. Lafuenlc.

Cristiaa. I s a b e ll l .  Flores E s ­
trada. Guzmao. Cea. Borrego. 
Narraez. Ballesteros, M irras!. 
Duque de Sevilla. BouTfé. Gar­
cía Gutierres. Barait, BonSo. 
Terceira. Linage. Birera (Don 
Juna Anlonio.i Madraio. Ori­
ve. C iliaBaior. Gavoier. P a- 
gés. 0 ‘ Cooor. Mora. Calde­
rón . Saldoni, Villoslada. Lom- 
bia. Bivera' D. C irio s  Luis ] 
Stephensoo. Kossutb, Abd-uW 
med]i<l-kban. Coriadi. F acb e- 
co. Redil. Principe Alberto. 
Stralon. Jellaebicb, etc. e t c

Por lo que respecta al S e m a m a r io  , tenemos ya en 
nuestro pooer mochos y buenos arliculos de los prin­
cipales colaboradores íe l  periódico , p;ira dar princt- 
pio ai nuevo tom o, y láminas e.siueradísíiuas, que se­
rán estampadas con todo cuidado en la nueva ma­
quina que acabamos de recibir y cuyos ensayosdan 
los mejores resultados. Tenemos también concluida 
la funJícion que se ha de estrenar, y esperamos sin 
tardar mucho, el papel superior que encargamos, 
viendo que la partida que acabamos de recibir y que 
estamos usando , no solo no está en armonía con el

lujo que pensamos emplear desde el 7 de Enero, sino 
que desluce en la actualidad la eslampacton y la im­
presión , sin que podamos evitarlo , por no encon­
trarse papel de la marca del S k m a s a i i i o  , como no sea 
fobricado á popú^ilo.

Solución dei geroglifico inserto en el numere an­
terior.—Cria cuervos y te sacarán ios ojos.

MADRID 4 8 4 8 — I.VPaENIA DE DO.N BALTASAR GONZALEZ.
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